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CARTA MAGNA 


Preámbulo. —Juan, por la gracia de Dios rey de Inglaterra, señor 


de Irlanda, duque de Normandía y Aquitania y conde de Anjou, 
al arzobispo, obispos, abades, condes, barones, jueces, 
[gobernadores] forestales, corregidores alguaciles [de policía], 
mayordomos, servidores y a todos sus bailíos y vasallos, 
saludos. 


Sabed que, con el debido respeto de Dios y para la salvación 
de nuestra alma y de la de aquéllos, nuestros antepasados y 
[nuestros] herederos, y para loor de Dios y la promoción de su 
Santa Iglesia, y para el reordenamiento de nuestro reino, 
Nosotros hemos concedido y suscripto, conforme el consejo de 
nuestros venerables padres: Esteban, arzobispo de Cantórbery, 
primado de toda Inglaterra y cardenal de la Santa Iglesia 
Romana; Enrique, arzobispo de Dublín; Guillermo, de Londres; 
Pedro, de Winchester, Jocelino, de Bath y Glastónbery; Hugo, 
de Lincoln; Gualterio, de Coventry: Benedicto, de Róchester, 
obispos; el Señor Pandolfo, Subdiácono y Doméstico de 
nuestro señor el Papa; del Hermano Aimerico (Maestre de los 
Caballeros Templarios en Inglaterra); y de los ilustres 
Caballeros Guillermo Marshall, conde de  Pémbroke; 
Guillermo, conde de Salisbury: Guillermo, conde de Warenne; 
Guillermo, conde de Arundel; Alano de Galloway, Condestable 
de Escocia; Warin Fitz Gerold, Pedro Fitz Herbert, Huberto De 
Burgh (Mayordomo del Poitou); Hugo de Neville, Mateo Fitz 
Herbert, Tomás Basset, Alano Basset, Felipe D'Aubigny, 
Roberto de Roppesley, Juan Marshall, Juan Fitz Hugh y otros, 
vasallos nuestros. 


1.—En primer lugar hemos asentido ante Dios, y por esta 
nuestra presente carta, confirmada por nosotros y nuestros 
herederos para siempre, que la Iglesia de Inglaterra será libre, y 
gozará inviolablemente de todos sus derechos y libertades; y 
haremos que unos y otros sean, por tanto, observados; en 
consecuencia, la libertad de elecciones, que se ha creído muy 
necesaria para la Iglesia de Inglaterra, y por nuestra libre 
voluntad y agrado la hemos concedido y confirmado por 
nuestra carta y obtenido la confirmación de ella por el papa 
Inocencio III, antes de la discordia surgida entre Nos y 
nuestros barones; la cual carta observaremos y haremos que sea 
observada plenamente por nuestros herederos para siempre. 
Hemos concedido también a todos los hombres libres de 
nuestro reino, por Nos y nuestros herederos para siempre, 
todas las infrascritas libertades para que las tengan y posean, 
ellos y sus herederos de Nos y nuestros herederos para 
siempre. 


2.—Si alguno de nuestros condes, o barones, y otros que 
dependen principalmente de nosotros por servicio militar, 
muriese, y al tiempo de su muerte fuese de edad su heredero, y 
debiere compensación, tendrá la herencia contra pago de la 
compensación antigua; es decir, el heredero o herederos de un 
conde, cien libras por toda una baronía; el heredero o 
herederos de un caballero, cien chelines a lo más por todo un 
feudo de caballero; y el que deba menos, pagará menos, según 
la antigua costumbre de los feudos. 


3.—Pero si el heredero de los dichos fuese menor de edad, y 
estuviese bajo tutela, tendrá su herencia sin compensación o 
multa, cuando llegue a ser mayor de edad. 


4.—El guardador de la tierra del heredero que sea menor de 
edad, solamente sacará de la tierra de dicho heredero 
provechos razonables, y la someterá a costumbres y servicios 
razonables; y eso sin destruir o arruinar a los hombres o las 


cosas; y si Nos encomendamos la guarda de esas tierras al 
sheriff, o a otro cualquiera que sea responsable a Nos por los 
productos de la tierra, y si él ejecutase actos de destrucción o de 
ruina en las tierras de la tutela, lo compeleremos a dar 
satisfacción, y la tierra será encomendada a dos legítimos y 
discretos moradores de aquel feudo, quienes serán 
responsables por los productos a Nos, o aquel a quien Nos los 
asignaremos; y si Nos diéramos o vendiéremos la guarda de 
dichas tierras a alguien, y él ejecutase actos de destrucción o 
ruina en ellas, perderá la tutela, que será trasferida a dos 
legítimos y discretos moradores en el feudo, los cuales serán de 
igual manera responsables a Nos como se ha dicho. 


5.—Pero el tutor, mientras tenga la guarda de la tierra, 
deberá conservar y mantener las casas, parques, dehesas, 
estanques, molinos y otras cosas pertenecientes a la tierra, 
cubriendo los gastos con los productos de ella; y cuando el 
heredero llegue a ser mayor-de edad, deberá restituirle toda su 
tierra, provista de arados e aperos de labranza, según la 
estación lo requiera, y el producto de la tierra pueda 
razonablemente sufragar. 


6.—Los herederos se casarán sin degradar su linaje, y antes 
que el matrimonio sea contraído deberá darse conocimiento de 
él a sus más cercanos parientes consanguíneos. 


7.—Una viuda tendrá, inmediatamente después de la 
muerte de su marido, y sin dificultad ninguna, su haber de 
matrimonio y su herencia; ni será ella obligada a dar cosa 
alguna por su viudedad o por su haber de matrimonio, o por su 
herencia, que su marido y ella poseían el día de la muerte de 
aquél; y puede ella permanecer en la casa habitación de su 
marido cuarenta días después de-su muerte, dentro del cual 
término le será asignada su viudedad 


8.—Ninguna viuda será obligada a casarse entretanto que 
ella tenga la intención de vivir sin marido. Pero ella dará fianza, 
sin embargo, de que no se casará sin nuestro asentimiento, si 
dependiere de Nos, o sin el consentimiento del señor de quien 
dependa, si dependiese de otro. 


9.—Ni Nos ni nuestros alguaciles embargaremos ninguna 
tierra o renta por ninguna deuda, mientras haya muebles del 
deudo en la finca que sean bastante para pagar la deuda. Ni se 
embargará a los fiadores del deudor, entretanto que el deudor 
principal sea suficiente para el pago de la deuda, y si el 
principal deudor falta al pago de la deuda, no teniendo 
enteramente con qué satisfacerla, entonces los fiadores 
responderán de la deuda; y si ellos lo hicieren, podrán tener las 
tierras y las rentas del deudor, si lo desean, hasta que sean 
satisfechos de la deuda que pagarán por él, a menos que el 
deudor principal pueda probar que se halla libre de la deuda 
contra los dichos fiadores. 


10.—Si alguien hubiese tomado prestada alguna suma de 
los judíos, grande o pequeña, y muere antes de que el préstamo 
hubiera sido cancelado, la deuda no devengará intereses 
mientras el heredero se halle en la minoría de edad, sea quien 
fuere la persona de quien dependa; y si la deuda cae en nuestras 
manos, Nos tomaremos nada más de lo que sea por el valor de 
la suma principal mencionada en el título de la deuda. 


11.—Y si alguien muriere siendo deudor a judíos, su mujer 
tendrá su viudedad, y no pagará nada de la deuda; y si el finado 
dejó hijos menores, se les proveerá de las cosas necesarias 
según la heredad (o propiedad inmueble) del finado; y del 
residuo se pagará la deuda, reservando, sin embargo, el servicio 
debido a los señores feudales. Hágase también de igual manera 
con las deudas a favor de otras personas que no sean judíos. 


12.—No se impondrán derecho de escudo (scoutage) ni 
subsidio en nuestro reino, a menos que sea por el Consejo 
Común de nuestro reino, excepto para redimir nuestra 
persona, y para armar caballero a nuestro hijo mayor, y para 
casar una vez a nuestra hija mayor; y para esto no se pagará 
más que un subsidio razonable. De la misma manera deberá 
hacerse respecto de los subsidios de los ciudadanos de Londres. 


13.—Los ciudadanos de Londres tendrán todas sus antiguas 
libertades y costumbres libres tanto por tierra como por agua. 
Además, decretamos y concedemos que todas las demás 
ciudades, y burgos, y villas, y puertos, tengan sus libertades y 
costumbres libres. 


14.—Y para tener la apelación del Consejo Común del 
reino en lo tocante a la fijación de un subsidio (excepto en los 
tres casos arriba mencionados) o de un derecho de escudo, 
haremos que sean convocados los arzobispos, obispos, abates, 
condes y grandes barones del reino, por nuestras cartas 
selladas; y además de esto haremos que sean convocados en 
general, por nuestros sheriffs y alguaciles, todos los demás que 
dependen de Nos directamente, ) en fecha fija, es decir, 
cuarenta días al menos antes de la reunión y en un lugar 
preciso; y en todas las cartas de tal convocatoria 
especificaremos la causa de ella. Y hecha de esta forma la 
convocación, se procederá al despacho de los negocios el día 
señalado, según el parecer de los que se hallaren presentes, 
aunque todos los que fueron convocados no hayan concurrido. 


15.—Para lo futuro no concederemos a nadie que pueda 
exigir subsidios de sus inquilinos libres, a menos que sea capaz 
para redimir su cuerpo, y para hacer caballero a su hijo mayor, 
y para casar una vez a su hija mayor; y para esto, solamente se 
pagará un subsidio razonable. 


16.—Nadie será compelido a cumplir un servicio mayor 
para un feudo de caballero, o para cualquier otra posesión libre, 
que el que por ellos se deba. 


17.—El tribunal de pleitos comunes no seguirá a nuestra 
Corte, sino que se reunirá en un lugar fijo. 


18.—Los juicios sobre asuntos de despojo, y de muerte de 
antecesor, y de última presentación de beneficio, no se seguirán 
en otro sitio que no sean sus propios tribunales condales, y del 
modo siguiente: Nos, o nuestro Justiciar mayor si Nos 
estuviésemos fuera del reino, enviará dos jueces a cada 
condado cuatro veces al año, quienes con los cuatro caballeros 
elegidos por el pueblo de cada condado, tendrán las dichas 
sesiones en el tribunal condal, en el día y lugar de reunión de 
ese tribunal. 


19.—Y si no pudieren ser determinadas algunas materias en 
el día de reunión del tribunal condal, quedarán allí tantos 
caballeros y poseedores libres que han estado presentes como 
fueren necesarios para el eficiente pronunciamiento de los 
fallos, según el mayor o menor número de negocios que haya. 


20.—Ningún hombre libre podrá ser multado por una 
pequeña falta, sino según el grado de la falta; y por una falta 
grave será multado en proporción a la gravedad de ella; salvo 
las pertenencias de la vivienda que tiene, y si fuere 
comerciante, salvo su mercancía; y un villano será multado de 
la misma manera, salvo su aparejo de carro, si cayere bajo 
nuestra clemencia; y ninguna de las dichas multas será 
impuesta por el juramento de hombres honestos del 
vecindario. 


21.—Los condes y los barones no serán multados sino por 
sus pares, y sólo según la gravedad del delito. 


22.—Ningún clérigo será multado con respecto a sus 
tenencias legales sino en la proporción sobredicha, y no según 
el valor de su beneficio eclesiástico. 


23.—Ninguna comunidad ni persona serán compelidas a 
hacer puentes sobre los ríos a menos que antiguamente y de 
derecho hayan estado obligadas a hacerlos. 


24.—Ningún sheriff, comisario de policía, coroner, u otros 
de nuestros ministros de justicia, conocerá en los pleitos de la 
Corona. 


25.—Todos los condados, centurias, distritos y divisiones 
se mantendrán al antiguo arriendo, sin aumento ninguno, 
excepto en nuestras tierras del dominio real. 


26.—Alguno que tenga de nosotros un feudo lego muriese, 
y el sheriff, o nuestro alguacil mostrare nuestras cartas patentes 
de intimación, concernientes al pago de lo que el finado nos 
deba, será legal para el sheriff o para nuestro alguacil embargar 
y registrar los muebles del finado que se hallen en su feudo 
lego, hasta concurrencia del valor de la deuda, por vista de 
hombres legales, de manera que nada se distraiga hasta que 
toda la deuda nos sea pagada; y el resto se dejará a los albaceas 
para que cumplan la voluntad del finado; y si éste nada nos 
debiere, se dispondrá de todo según su voluntad, salvo las 
partes razonables que correspondan a la mujer y a los hijos. 


27.—Si algún hombre libre muere intestado, sus bienes 
muebles serán distribuidos por manos de sus parientes más 
próximos y amigos, bajo la supervisión de la Iglesia, salvando a 
cada uno las deudas que a su favor hubiere contra el finado. 


28.—Ningún comisario o alguacil nuestro tomará de 
ningún hombre granos u otras provisiones, a menos que pague 
al contado por ellos, o que el vendedor le dé plazo para el pago. 


29.—Ningún comisario de policía compelerá a ningún 
caballero a dar dinero por guardia del castillo si él mismo la 
hiciese en persona, o por medio de otro hombre apto, en caso 
de que se halle impedido por alguna causa razonable. Además, 
si Nos lo condujéramos o lo enviáremos al servicio militar, 
estará libre de la guardia del castillo en proporción al tiempo 
durante el cual esté en servicio por orden de Nos. 


30.—Ningún sheriff o alguacil nuestro, u otro cualquiera 
tomará caballos o carros de ningún hombre libre para hacer 
acarreos, contra la voluntad de dicho hombre libre. 


31.—Ni Nos, ni nuestros alguaciles tomaremos la leña que 
no es nuestra para nuestros castillos o para otros usos, contra la 
voluntad del dueño de esa leña. 


32.—No retendremos las tierras de los que sean 
condenados f por delito grave (felony) más de un año y un día, 
y después de este tiempo serán entregadas al señor del feudo. 


33.—Todas las compuertas o represas que haya en los ríos 
Támesis y Midway, y por toda Inglaterra, serán abolidas para el 
venidero, excepto en la costa del mar. 


34.—El auto llamado praecipe no será en lo futuro 


concedido a persona alguna concerniente a ninguna tenencia 
por la cual un hombre libre pueda perder su tribunal. 


35.—Habrá una medida para el vino y otra para la cerveza 
en todo el reino, y una medida de los granos, es decir, “la arroba 
de Londres”; y un ancho de una tela teñida, es decir, dos anas 
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dentro de las listas; y los pesos también serán como las 
medidas. 


36.—De aquí en adelante no se dará ni cobrará nada por un 
auto de investigación con respecto a vida o miembros, sino que 
se otorgará gratuitamente, y nunca será denegado. 


37.—Si alguien dependiese de Nos por feudo arrendado, 
censo o enfiteusis, y tuviere también tierras de otro señor por 
servicio militar, Nos no tendremos (por razón de ese feudo 
arrendado, censo o enfiteusis) la tutela del heredero o de la 
tierra que pertenezca al feudo de otro hombre; ni tendremos la 
guarda del feudo arrendado, censo o enfiteusis a menos que el 
feudo arrendado esté sujeto a servicio militar. No tendremos la 
tutela de un heredero, ni de ninguna tierra que él tenga de otro 
servicio militar, por razón del empleo de suministrarnos 
alguna arma (petty sergeanty) que tenga de nosotros, así como 


por el servicio de darnos saetas, puñales y otras semejantes. 


38.—Ningún alguacil pondrá en lo futuro en juicio a 
ningún hombre sobre su acusación singular, sin que se 
produzcan testigos fidedignos para probarla. 


39.—Ningún hombre libre será arrestado, o detenido en 
prisión, o desposeído de sus bienes, proscrito o desterrado, o 
molestado de alguna manera; y no dispondremos sobre él, ni lo 
pondremos en prisión, sino por el juicio legal de sus pares, o 
por ley del país. 


40.—A nadie venderemos, a nadie negaremos ni 
retardaremos el derecho o la justicia. 


41.—Todos los comerciantes podrán salir salvos y seguros 
de Inglaterra y entrar en ella, con el derecho de quedarse allí y 
trasladarse tanto por agua como por tierra para comprar y 
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vender, según las costumbres antiguas y permitidas, sin ningún 
perjudicial portazgo, excepto en tiempo de guerra, cuando sea 
de alguna nación que se halle en guerra con Nos. Y si algunos 
de estos últimos se hallaren en nuestro país al principio de una 
guerra, serán detenidos, sin hacer daño a sus cuerpos o 
mercaderías, hasta que sepamos, o sepa nuestro Justiciar 
principal, cómo son tratados nuestros comerciantes en la 
nación que está en guerra con nosotros; y si los nuestros están 
allí salvos y seguros, los de ella lo estarán del mismo modo en 
nuestro país. 


42.- En lo futuro será legal para cualquiera (salvo siempre 
aquellos que están encarcelados o proscritos de acuerdo con la 
ley del reino, y nativos de algún país en guerra con nosotros, y 
comerciantes, que serán tratados en la forma provista más 
arriba) dejar nuestro reino y volver a él, salva y seguramente 
por tierra o por agua, excepto por un breve lapso en tiempo de 
guerra, por razón de política pública, conservando siempre la 


fidelidad que nos es debida. 


43.—Si de alguno depende algún feudo que ha vuelto a Nos 
por confiscación o falta herederos (como los señorías de 
Wallingford, Nottingham, Boloña, Lancaster y otros feudos 
que están en nuestras manos y que son baronías) y muriese, su 
heredero no nos dará otro subsidio ni prestará a Nos otro 
servicio que el que prestaría el barón, si éste poseyese la 
baronía; y Nos la poseeremos de la misma manera que la poseía 
el barón. 


44.—Los hombres que vivan fuera del bosque no 
necesitarán en adelante comparecer ante nuestros jueces de 
bosques, por razón de una intimación general, excepto aquellos 
que son acusados o son fiadores de alguna persona o personas 
detenidas por delitos cometidos en los bosques. 
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45.—Nombraremos jueces, comisarios, sheriffs o alguaciles 
tan sólo a los que conozcan las leyes del reino y los medios de 
observarlas bien. 


46.—Todos los barones que hayan fundado abadías, 
respecto de las cuales tienen cartas de los reyes de Inglaterra, o 
de las cuales tienen larga y continuada posesión, tendrán la 
guarda de ellas, cuando se halle vacante, tal como corresponde 
que la tengan. 


47.—Todos los bosques que han sido establecidos como 
tales en nuestro tiempo, serán desacotados inmediatamente; e 
igual proceder se tendrá con los ríos que han sido tomados o 
cercados por Nos en nuestro tiempo. 


48.—Todas las malas costumbres concernientes a bosques, 
conejeras, guardabosques y conejeros, sheriffs y sus empleados, 
ríos y sus guardianes, serán sujetas inmediatamente a una 
investigación en cada condado, por doce caballeros del mismo 
condado, elegidos por los hombres honestos del mismo, y bajo 
juramento; y dentro de cuarenta días después de dicha 
investigación, serán enteramente abolidas, de modo que jamás 
vuelvan a ser restablecidas, siempre con tal que hayamos hecho 
previamente intimación de ello, o lo haya hecho nuestro 
Justiciar, si es que no estuviéramos en Inglaterra. 


49.—Nos dejaremos libres inmediatamente todos los 
rehenes y prendas que nos han dado nuestros subditos ingleses 
como seguridades para mantener la paz y prestarnos fiel 
servicio. 


50.—Removeremos enteramente de nuestros alguacilazgos 
a los: parientes de Gerardo de Athyes (de modo que en lo 
futuro ellos no tengan ningún alguacilazgo en Inglaterra), a 
saber, Engelardo de Cygony, Pedro y Gyon de Canceles, Gyon 
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de Gygony, Godofredo de Martyn y sus hermanos, Felipe Mark 
y sus hermanos, y su sobrino Godofredo, y a toda su progenie. 


51.—Tan pronto como se restablezca la paz, enviaremos 
fuera del reino a todos los caballeros, ballesteros, escuderos y 
soldados mercenarios extranjeros que han venido con sus 
caballos y armas en perjuicio de nuestro pueblo. 


52.—Si alguno, sin previo juicio legal de sus pares, ha sido 
desposeído o privado por Nos de sus tierras, castillos, 
libertades o derechos, se los restituiremos inmediatamente; y si 
sobre este punto si se suscitare alguna disputa, sea decidida la 
materia por los veinticinco barones que se mencionan más 
abajo en la cláusula para la conservación de la paz. Además, en 
cuanto a todas las posesiones de que alguna persona haya sido 
desposeída o privada sin el juicio legal de sus pares, ya sea por 
el rey Enrique, nuestro padre, o por nuestro hermano, el rey 
Ricardo, y que Nos tenemos en nuestras manos o son poseídas 
por nosotros, y que Nos estamos obligados a sanear, tendremos 
un plazo por el término usualmente concedido a los cruzados; 
excepto por aquellas cosas sobre las cuales tenemos pleito 
pendiente, O respecto de las cuales se ha hecho una 
investigación por nuestra orden, antes de que emprendamos la 
cruzada; pero tan pronto regresemos de nuestra expedición (o 
si por acaso desistimos de ella), inmediatamente haremos que 
se administre plena justicia con ellos. 


53.—Asimismo tendremos el mismo plazo para, de la 
misma manera, hacer justicia en cuanto a la tala a retención de 
los bosques de nuestro padre, Enrique, y nuestro hermano, 
Ricardo, han plantado; y para la guarda de las tierras que están 
en feudo de otro (a saber, aquellas guardas que hasta aquí 
hemos tenido por razón del feudo dependiente de Nos por 
servicio de caballero), y para las abadías fundadas en feudo que 
no sea nuestro, a las cuales el señor del feudo pretende tener 
derecho; y cuando hayamos regresado de nuestra expedición, o 
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si desistimos de ella, inmediatamente haremos plena justicia a 
todos los que reclaman en estas materias. 


54.—Nadie será arrestado o encarcelado en virtud de 
demanda de una mujer, por la muerte de cualquier otro 
hombre que no sea su marido. 


55.—Todas las multas injustas e ilegales, y todas las penas 
pecuniarias impuestas injustamente y contra la ley del país, 
serán perdonadas enteramente, o si no se dejarán a la decisión 
de los veinticinco barones que se mencionan más abajo en la 
cláusula relativa al aseguramiento de la paz, o al fallo de la 
mayoría de ellos, junto con dicho Esteban, arzobispo de 
Canterbury, si puede hallarse presente, y otros a quienes él 
desee traer consigo para ese fin; y si él no puede estar presente, 
seguirá el negocio no obstante sin él, con tal siempre de que si 
uno o más de los veinticinco barones fueren demandantes en la 
misma causa, sean puestos a un lado en lo que concierne a este 
negocio particular, y otros sean reemplazados en su lugar 
después de haber sido escogidos por el resto de los dichos 
veinticinco para ese propósito solamente, y después de haber 
prestado juramento. 


56.—Si Nos hubiéramos despojado o desposeído a galeses 
de tierras, libertades u otras cosas, sin el juicio legal de sus 
pares en Inglaterra o en Gales, les serán inmediatamente 
restituidas, y si se suscita alguna disputa sobre este punto, la 
materia será determinada en las fronteras por el juicio de sus 
pares; por tenencias en Inglaterra, según la ley de Inglaterra; 
por tenencias en Gales, según la ley de Gales; por tenencias en 
las fronteras, según la ley de fronteras; los habitantes de Gales 
harán los mismos con Nos y con nuestros súbditos. 


57.—Además, en lo concerniente a todas aquellas cosas de 
que cualquier habitante de Gales haya sido despojado o 
privado, sin el juicio legal de sus pares, por el rey Enrique, 
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nuestro padre, o por nuestro hermano, el rey Ricardo, y que se 
hallan en nuestras manos (o son poseídas por otros, con la 
obligación por nuestra parte de saneárselas), tendremos un 
plazo por el tiempo generalmente concedido a los cruzados; 
excepto aquellas cosas acerca de las cuales hay un pleito 
entablado o una investigación realizada por nuestra orden 
antes de que emprendamos la cruzada; pero tan pronto como 
regresemos (o si por acaso desistimos de nuestra expedición), 
inmediatamente haremos plena justicia en conformidad con las 
leyes de Gales y en relación con las regiones antedichas. 


58.—Inmediatamente pondremos en libertad al hijo de 
Lowelin, y a todos los rehenes de Gales y los relevaremos de los 
comprometimientos en que habían entrado con Nos como 
garantía para el mantenimiento de la paz. 


59.—Trataremos con Alejandro, rey de los escoceses, acerca 
de la restitución de sus hermanas y sus rehenes, sus derechos y 
libertades, en la misma forma y manera que lo haremos con 
nuestros barones de Inglaterra, a menos que por obligaciones 
contraídas con Nos por su finado padre Guillermo, último rey 
de los escoceses, deba ser de otra manera; y esto se dejará a la 
determinación de sus pares en nuestro tribunal. 


60.—Además, todas las dichas costumbres y libertades, la 
observancia de las cuales en nuestro reino hemos concedido en 
cuanto corresponde a Nos para con nuestro pueblo, serán 
observadas por todos los de nuestro reino, tanto clérigos como 
legos, en cuanto les concierne para con sus dependientes. 


61.—Dado que, para honra de Dios y reforma de nuestro 
reino, y para aquietar la discordia que ha surgido entre Nos y 
nuestros” barones, hemos concedido todas las cosas antedichas, 
en el deseo de que ellas puedan ser disfrutadas de manera firme 
y duradera, les damos y concedemos la siguiente seguridad, a 
saber: que los barones elijan veinticinco barones del reino que 
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ellos crean conveniente, quienes cuidarán con todo su poder de 
poseer y observar, y hacer que se observen la paz y las 
libertades que les hemos concedido, y que confirmamos por 
nuestra presente carta, de manera que si Nos, o nuestro 
Justiciar, o nuestros alguaciles o cualquiera de nuestros 
empleados faltaren en algún caso a la ejecución de ellas para 
con algunas personas o infringieren algunos de estos artículos 
de paz y seguridad, y se notifica el delito a cuatro barones, 
elegidos de entre los veinticinco arriba mencionados, los 
dichos cuatro barones se dirigirán a Nos (o nuestro Justiciar, si 
estuviéramos fuera del reino), y presentando ante nosotros el 
agravio, pedirán que sea reparado sin tardanza. Y si no fuera 
reparado por Nos (o si por acaso Nos estuviésemos fuera del 
reino y no fuese reparado por nuestro Justiciar) dentro de 
cuarenta días contados desde el día en que se notificó a Nos (o 
a nuestro Justiciar, si estuviésemos fuera del reino), los cuatro 
barones antedichos referirán la causa al resto de los veinticinco 
barones, y esos veinticinco barones, junto con la comunidad de 
todo el país, nos embargarán y afligirán de todas las maneras 
posibles, a saber: embargando nuestros castillos, tierras, 
posesiones, y en todas otras maneras que puedan, hasta que el 
agravio haya sido reparado a su satisfacción, dejando a salvo 
nuestra propia persona, y las personas de nuestra reina e hijos; 
y cuando el agravio haya sido reparado, y aquéllos reasumirán 
sus antiguas relaciones tocantes a nosotros. Y cualquiera en el 
reino que lo desee, puede jurar que obedecerá las órdenes de 
los veinticinco barones antedichos para la ejecución de todas 
las cosas que se han mencionado, y que nos apremiará, junto 
con ellos, hasta lo último de su poder; y damos pública y amplia 
libertad a cualquiera que desee prestar ese juramento, y nunca 
impediremos a nadie a que los preste. Y si alguno de nuestros 
subditos no prestara por su propio acuerdo un juramento para 
ayudar a los veinticinco barones a obligarnos y apremiarnos, 
daremos orden para que se lo compela a prestar el referido 
juramento. Y si alguno de los veinticinco barones muriese o 
saliese fuera del reino, o de cualquier modo se hallara impedido 
de poner las dichas cosas en ejecución, el resto de los 
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veinticinco barones pueden elegir otro en su lugar, a su 
discreción, el cual será juramentado de la misma manera que 
los demás. Asimismo, en todas las cosas cuya ejecución se 
confía a esos veinticinco barones, si por acaso, al hallarse 
reunidos, no pudiesen acordar en la decisión de alguna materia, 
o alguno de ellos no pudiese o no quisiese asistir, después de 
haber sido convocado, todo lo que la mayoría de los que se 
hallaren presentes ordene y mande será reputado firme y 
valeroso, exactamente como si todos los veinticinco hubieren 
concurrido en la decisión; y los dichos veinticinco jurarán que 
todas las cosas antedichas serán fielmente observadas por ellos, 
y que las harán observar con todo su poder. Y Nos no 
procuraremos, directa ni indirectamente, cosa alguna por la 
cual alguna parte de estas concesiones y libertades pudiera ser 
revocada o disminuida; y si tal cosa se obtuviese, será nula y de 
ningún valor; y Nos no haremos jamás uso de ella 
personalmente ni por ningún otro. 


62.—Y toda la mala voluntad, odios y encono que han 
surgido entre nosotros y nuestros súbditos, eclesiásticos y 
legos, desde la fecha de las disensiones, los hemos remitido y 
perdonado completamente. Además, todas las trasgresiones 
ocasionadas por dichas disensiones, desde la Pascua en el año 
decimosexto de nuestro reinado hasta la restauración de la paz, 
las hemos perdonado a todos, eclesiásticos y legos, y las 
perdonamos completamente, en cuanto nos atañe. Y, en este 
punto, les hemos concedido nuestras cartas patentes 
testimoniales de Esteban, arzobispo de Dublín, de los obispos 
antedichos, así como de maestre Pandolfo, para seguridad de 
esta cláusula de seguridad y de las antedichas concesiones. 


63.—Por tanto, es nuestra voluntad, y ordenamos 
firmemente, que la Iglesia de Inglaterra sea libre, y que todos 
los hombres en nuestro reino tengan y posean todas las 
antedichas libertades, derechos y concesiones, bien y 
pacíficamente, libre y tranquilamente, plena y totalmente, para 
sí mismos y sus herederos, de nosotros y nuestros herederos, 
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en todos los respectos y en todos los lugares para siempre, tal 
como queda dicho. Se ha prestado asimismo juramento, tanto 
de parte nuestra como de los barones, que todas las 
condiciones antedichas serán observadas de buena fe, y sin 
mala intención. 


Dado bajo nuestra firma, en presencia de los testigos arriba 
nombrados, y muchos otros, en la pradera llamada 
Runnymede, entre Windsor y Staines, el diecisiete de junio del 
año diecisiete de nuestro reinado. 
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MAGNA CHARTA LIBERTATUM 


Johannes Dei gracia rex Anglie, Dominus Hibernie, dux 
Normannie, Aquitannie et comes Andegavie, archiepiscopis, 
episcopis, abbatibus, comitibus, baronibus,  justiciariis, 
forestariis, vicecomitibus, prepositis, ministris et omnibus 
ballivis et fidelibus suis salutem. 


Sciatis nos intuitu Dei et pro salute anime nostre et 
omnium antecessorum et heredum nostrorum ad honorem Dei 
et exaltacionem sancte Ecclesie, et emendacionem regi nostri, 
per consilium venerabilium patrum nostrorum, Stephani 
Cantuariensis archiepsicopi, tocius Anglie primatis et sancte 
Romane ecclesie cardinalis, Henrici Dublinensis archiepiscopi, 
Willelmi  Londoniensis, Petri  Wintoniensis,  Joscelini 
Bathoniensis et Glastoniensis, Hugonis Lincolniensis, Walteri 
Wygorniensis, Willelmi Coventriensis, et Benedicti Roffensis, 
episcoporum; magistri Pandulfi domini pape subdiaconi et 
familiaris, fratris Aymerici magistri milicie Templi in Anglia; et 
nobilium virorum Willelmi Mariscalli comitis Penbrocie, 
Willelmi comitis Sarisberie, Willelmi comitis Warennie, 
Willelmi comitis Arundellie, Alani de Galewey a constabularii 
Scocie, Warini filii Geroldi, Petri filii Hereberti, Huberti de 
Burgo senescalli Pictavie, Hugonis de Nevilla, Mathei filii 
Hereberti, Thome Basset, Alani Basset, Philippi de Albiniaco, 
Roberti de Roppel., Johannis Mariscalli, Johannis filii Hugonis 
et aliorum fidelium nostrum. 


1.—In primis concessisse Deo et hac presenti carta nostra 
confirmasse, pro nobis et heredibus nostris in perpetuum quod 
Anglicana ecclesia libera sit, et habeat jura sua integra, et 
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libertates suas illesas; et ita volumus observari; quod apparet ex 
eo quod libertatem electionum, que maxima et magis 
necessaria reputatur Ecclesie Anglicane, mera et spontanea 
voluntate, ante discordiam inter nos et barones nostros motam, 
concessimus et carta nostra [illa carta data 21É novembris anno 
Domini 1214; confirmatio papae Innocentii tertii 30É martii 
anno Domini 1215] confirmavimus, et eam obtinuimus a 
domino papa Innocentio tercio confirmari; quam et nos 
observabimus et ab heredibus nostris in perpetuum bona fide 
volumus observari. Concessimus eciam omnibus liberis 
hominibus regni nostri, pro nobis et heredibus nostri in 
perpetuum, omnes libertates subscriptas, habendas et tenendas 
eis et heredibus suis, de nobis et heredibus nostris. 


2.—S1i quis comitum vel baronum nostrorum, sive aliorum 
tenencium de nobis in capite per servicium militare, mortuus 
fuerit, et cum decesserit heres suus plene etatis fuerit et 
relevium debeat, habeat hereditatem suam per antiquum 
relevium;, scilicet heres vel heredes comitis de baronia comitis 
integra per centum libras; heres vel heredes baronis de baronia 
per centum libras (sic); heres vel heredes militis de feodo militis 
integro per centum solidos ad plus; et qui minus debuerit 
minus det secundum antiquam consuetudinem feodorum. 


3.—Si autem heres alicujus talium fuerit infra etatem et 
fuerit in custodia, cum ad etatem pervenerit, habeat 
hereditatem suam sine relevio et sine fine. 


4.—Custos terre hujusmodi heredis qui infra etatem fuerit, 
non capiat de terra heredis nisi racionabiles exitus, et 
racionabiles consuetudines, et racionabilia servicia, et hoc sine 
destructione et vasto hominum vel rerum; et si nos 
commiserimus custodiam alicujus talis terre vicecomiti vel 
alicui alii qui de exitibus illius nobis respondere debeat, et ille 
destructionem de custodia fecerit vel vastum, nos ab illo 
capiemus emendam, et terra committatur duobus legalibus et 
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discretis hominibus de feodo illo, qui de exitibus respondeant 
nobis vel ei cui eos assignaverimus; et si dederimus vel 
vendiderimus alicui custodiam alicujus talis terre, et ille 
destructionem inde fecerit vel vastum, amittat ipsam 
custodiam, et tradatur duobus legalibus et discretis hominibus 
de feodo illo qui similiter nobis respondeant sicut predictum 
est. 


5.—Custos autem, quamdiu custodiam terre habuerit, 
sustentet domos, parcos, vivaria, stagna, molendina, et cetera 
ad terram illam pertinencia, de exitibus terre ejusdem; et 
reddat heredi, cum ad plenam etatem pervenerit, terram suam 
totam instauratam de carucis et waynagiis, secundum quod 
tempus waynagii exiget et exitus terre racionabiliter poterunt 
sustinere. 


6.—Heredes maritentur absque disparagacione, ita tamen 
quod, antequam  contrahatur matrimonium,  ostendatur 
propinquis de consanguinitate ipsius heredis. 


7.—Vidua post mortem mariti sui statim et sine difficultate 
habeat maritagium et hereditatem suam, nec aliquid det pro 
dote sua, vel pro maritagio suo, vel hereditate sua, quam 
hereditatem maritus suus et ipsa tenuerint dit obitus ipsius 
mariti, et maneat in domo mariti sui per quadraginta dies post 
mortem ipsius, infra quos assignetur ei dos sua. 


8.—Nulla vidua distringatur ad se maritandum, dum 
voluerit vivere sine marito, ita tamen quod securitatem faciat 
quod se non maritabit sine assensu nostro, si de nobis tenuerit, 
vel sine assensu domini sui de quo tenuerit, si de alio tenuerit. 


9,—Nec nos nec ballivi nostri seisiemus terram aliquam nec 
redditum pro debito aliquo, quamdiu catalla debitoris 
sufficiunt ad debitum reddendum; nec plegii ipsius debitoris 
distringantur quamdiu ipse capitalis debitor sufficit ad 
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solucionem debiti; et si capitalis debitor defecerit in solucione 
debiti, non habens unde solvat, plegii respondeant de debito; et, 
si voluerint, habeant terras et redditus debitoris, donec sit eis 
satisfactum de debito quod ante pro eo solverint, nisi capitalis 
debitor monstraverit se esse quietum inde versus eosdem 
plegios. 


10.—Si quis mutuo ceperit aliquid a Judeis, plus vel minus, 
et moriatur antequam debitum illud solvatur, debitum non 
usuret quamdiu heres fuerit infra etatem, de quocumque 
teneat; et si debitum illud inciderit in manus nostras, nos non 
capiemus nisi catallum contentum in carta. 


11.—Et si quis moriatur, et debitum debeat Judeis, uxor 
ejus habeat dotem suam, et nichil reddat de debito illo; et si 
liberi ipsius defuncti qui fuerint infra etatem remanserint, 
provideantur eis necessaria secundum tenementum quod fuerit 
defuncti, et de residuo solvatur debitum, salvo servicio 
dominorum; simili modo fiat de debitis que debentur aliis 
quam Judeis. 


12.—Nullum scutagium vel auxilium ponatur in regno 
nostro, nisi per commune consilium regni nostri, nisi ad 
corpus nostrum redimendum, et primogenitum filium nostrum 
militem faciendum, et ad filiam nostram primogenitam semel 
maritandam, et ad hec non fiat nisi racionabile auxilium; simili 
modo fiat de auxiliis de civitate London. 


13.—Et civitas London. habeat omnes antiquas libertates et 
liberas consuetudines suas, tam per terras, quam per aquas. 
Preterea volumus et concedimus quod omnes alie civitates, et 
burgi, et ville, et portus, habeant omnes libertates et liberas 
consuetudines suas. 


14.—Et ad habendum commune consilium regni de auxilio 
assidendo aliter quam in tribus casibus predictis, vel de 
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scutagio assidendo, summoneri faciemus archiepiscopos, 
episcopos, abbates, comites, et majores barones sigillatim per 
litteras nostras; et preterea faciemus summoneri in generali per 
vicecomites et ballivos nostros omnes illos qui de nobis tenent 
in capite ad certum diem, scilicet ad terminum quadraginta 
dierum ad minus, et ad certum locum; et in omnibus litteris 
illius summonicionis causam summonicionis exprimemus; et 
sic facta summonicione negocium ad diem assignatum 
procedat secundum consilium illorum qui presentes fuerint, 
quamvis non omnes summoniti venerint. 


15.—Nos non concedemus de cetero alicui quod capiat 
auxilium de liberis hominibus suis, nisi ad corpus suum 
redimendum, et ad faciendum primogenitum filium suum 
militem, et ad primogenitam filiam suam semel maritandam, et 
ad hec non fiat nisi racionabile auxilium. 


16.—Nullus distringatur ad faciendum majus servicium de 
feodo militis, nec de alio libero tenemento, quam inde debetur. 


17.—Communia placita non sequantur curiam nostram, set 
teneantur in aliquo loco certo. 


18.—Recogniciones de nova  disseisina, de morte 
antecessoris, et de ultima presentacione, non capiantur nisi in 
suis comitatibus et hoc modo : nos, vel si extra regnum 
fuerimus, capitalis justiciarius noster, mittemus duos 
Justiciarios per unum quemque comitatum per quatuor vices in 
anno, qui, cum quatuor militibus cujuslibet comitatus electis 
per comitatum, capiant in comitatu et in die et loco comitatus 
assisas predictas. 


19.—Et si in die comitatus assise predicte capi non possint, 
tot milites et libere tenentes remaneant de illis qui interfuerint 
comitatui die illo, per quos possint judicia sufficenter fieri, 
secundum quod negocium fuerit majus vel minus. 
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20.—Liber homo non amercietur pro parvo delicto, nisi 
secundum modum delicti; et pro magno delicto amercietur 
secundum magnitudinem delicti, salvo contenemento suo; et 
mercator eodem modo, salva mercandisa sua; et villanus eodem 
modo amercietur salvo waynagio suo, si inciderint in 
misericordiam nostram; et nulla predictarum misericordiarum 
ponatur, nisi per sacramentum proborum hominum de visneto. 


21.—Comites et barones non amercientur nisi per pares 
suos, et non nisi secundum modum delicti. 


22.—Nullus clericus amercietur de laico tenemento suo, 
nisi secundum modum aliorum predictorum, et non secundum 
quantitatem beneficii sui ecclesiastici. 


23.—Nec villa nec homo distringatur facere pontes ad 
riparias, nisi qui ab antiquo et de jure facere debent. 


24.—Nullus vicecomes, constabularius, coronatores, vel alii 
ballivi nostri, teneant placita corone nostre. 


25.—Omnes comitatus, hundredi, wapentakii, et trethingi' 
sint ad antiquas firmas absque ullo incremento, exceptis 
dominicis maneriis nostris. 


26.—Si aliquis tenens de nobis laicum feodum moriatur, et 
vicecomes vel ballivus noster ostendat litteras nostras patentes 
de summonicione nostra de debito quod defunctus nobis 
debuit, liceat vicecomiti vel ballivo nostro attachiare et 
imbreviare catalla defuncti inventa in laico feodo, ad valenciam 
illius debiti, per visum legalium hominum, ita tamen quod 
nichil inde amoveatur, donec persolvatur nobis debitum quod 
clarum fuerit, et residuum relinquatur executoribus ad 
faciendum testamentum defuncti; et, si nichil nobis debeatur ad 
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ipso, omnia catalla cedant defuncto, salvis uxori ipsius et pueris 
racionabilibus partibus suis. 


27.—Si aliquis liber homo intestatus decesserit, catalla sua 
per manus propinquorum parentum et amicorum suorum, per 
visum ecclesie distribuantur, salvis unicuique debitis que 
defunctus ei debebat. 


28.—Nullus constabularius, vel alius ballivus noster, capiat 
blada vel alia catalla alicujus, nisi statim inde reddat denarios, 
aut respectum inde habere possit de voluntate venditoris. 


29.—Nullus constabularius distringat aliquem militem ad 
dandum denarios pro custodia castri, si facere voluerit 
custodiam illam in propria persona sua, vel per alium probum 
hominem, si ipse eam facere non possit propter racionabilem 
causam; et si nos duxerimus vel miserimus eum in exercitum, 
erit quietus de custodia, secundum quantitatem temporis quo 
per nos fuerit in exercitu. 


30.—Nullus vicecomes, vel ballivus noster, vel aliquis alius, 
capiat equos vel carettas alicujus liberi hominis pro cariagio 
faciendo, nisi de voluntate ipsius liberi hominis. 


31.—Nec nos nec ballivi nostri capiemus alienum boscum 
ad castra vel alia agenda nostra, nisi per voluntatem ipsius 
cujus boscus ille fuerit. 


32.—Nos non tenebimus terras illorum qui convicti fuerint 
de felonia, nisi per unum annum et unum diem, et tunc 
reddantur terre dominis feodorum. 


33.—Omnis kidelli de cetero deponantur penitus de 
Tamisia, et de Medewaye, et per totam Angliam, nisi per 
costeram maris. 
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34.—Breve quod vocatur “Precipe” de cetero non fiat alicui 
de aliquo tenemento unde liber homo amittere possit curiam 
suam. 


35.—Una mensura vini sit per totum regnum nostrum, et 
una mensura cervisie, et una mensura bladi, scilicet quarterium 
Londoniense, et una latitudo pannorum tinctorum et 
russetorum et halbergettorum, scilicet due ulne infra listas; de 
ponderibus autem sit ut de mensuris. 


36.—Nichil detur vel capiatur de cetero pro brevi 
inquisicionis de vita vel membris, set gratis concedatur et non 
negetur. 


37.—Si aliquis teneat de nobis per feodifirmam, vel per 
sokagium, vel per burgagium, et de alio terram teneat per 
servicium militare, nos non habebimus custodiam heredis nec 
terre sue que est de feodo alterius, occasione illius feodifirme, 
vel sokagii, vel burgagii; nec habebimus custodiam illius 
feodifirme, vel sokagii, vel burgagii, nisi ipsa feodifirma debeat 
servicium militare. Nos non habebimus custodiam heredis vel 
terre alicujus, quam tenet de alio per servicium militare, 
occasione alicujus parve serjanterie quam tenet de nobis per 
servicium reddendi nobis cultellos, vel sagittas, vel hujusmodi. 


38.—Nullus ballivus ponat decetero aliquem ad legem 
simplici loquela sua, sine testibus fidelibus ad hoc inductis. 


39.—Nullus liber homo capiatur, vel imprisonetur, aut 
disseisiatur, aut utlagetur, aut exuletur, aut aliquo modo 
destruatur, nec super eum ibimus, nec super eum mittemus, 
nisi per legale judicium parium suorum vel per legem terre. 
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40.—Nulli vendemus, nulli negabimus, aut differemus 
rectum aut justiciam. 


41.—Omnes mercatores habeant salvum et securum exire 
de Anglia, et venire in Angliam, et morari, et ire per Angliam, 
tam per terram quam per aquam, ad emendum et vendendum, 
sine omnibus malis toltis, per antiquas et rectas consuetudines, 
preterquam in tempore gwerre, et si sint de terra contra nos 
gwerrina; et si tales inveniantur in terra nostra in principio 
gwerre, attachientur sine dampno corporum et rerum, donec 
sciatur a nobis vel capitali justiciario nostro quomodo 
mercatores terre nostre tractentur, qui tunc invenientur in 
terra contra nos gwerrina; et si nostri salvi sint ibi, alii salvi sint 
in terra nostra. 


42.—Liceat unicuique decetero exire de regno nostro, et 
redire, salvo et secure, per terram et per aquam, salva fide 
nostra, nisi tempore gwerre per aliquod breve tempus, propter 
communem utilitatem regni, exceptis imprisonatis et utlagatis 
secundum legem regni, et gente de terra contra nos gwerrina, 
et mercatoribus, de quibus fiat sicut predictum est. 


43.—Si quis tenuerit de aliqua eskaeta, sicut de honore 
Walligefordie, Notingeham, Bolonie, Lancastrie, vel de aliis 
eskaetis que sunt in manu nostra et sunt baronie, et obierit, 
heres ejus non det aliud relevium, nec faciat nobis aliud 
servicium quam faceret baroni si baronia illa esset in manu 
baronis; et nos eodem modo eam tenebimus quo baro eam 
tenuit. 


44.—Homines qui manent extra forestam non veniant 
decetero coram justiciariis nostris de foresta per communes 
summoniciones, nisi sint in placito, vel plegii alicujus vel 
aliquorum, qui attachiati sint pro foresta. 
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45.—Nos non  faciemus  justiciarios, constabularios, 
vicecomites, vel ballivos, nisi de talibus qui sciant legem regni 
et eam bene velint observare. 


46.—Omnes barones qui fundaverunt abbacias, unde 
habent cartas regum Anglie, vel antiquam tenuram, habeant 
earum custodiam cum vacaverint, sicut habere debent. 


47.—Omnes foreste que afforestate sunt tempore nostro, 
statim deafforestentur; et ita fiat de ripariis que per nos 
tempore nostro posite sunt in defenso. 


48.—Omunes male consuetudines de forestis et warennis, et 
de forestariis et warennariis, vicecomitibus et eorum ministris, 
ripariis et earum custodibus, statim inquirantur in quolibet 
comitatu per duodecim milites juratos de eodem comitatu, qui 
debent eligi per probos homines ejusdem comitatus, et infra 
quadraginta dies post inquisicionem factam, penitus, ita quod 
numquam revocentur, deleantur per eosdem, ita quod nos hoc 
sciamus prius, vel justiciarius noster, si in Anglia non fuerimus. 


49.—Omnes obsides et cartas statim reddemus que liberate 
fuerunt nobis ab Anglicis in securitatem pacis vel fidelis 
servicil. 


50.—Nos amovebimus penitus de balliis parentes Gerardi 
de Athyes, quod decetero nullam habeant balliam in Anglia, 
Engelardum de Cygony, Petrum et Gionem et Andream de 
Cancellis, Gionem de Cygony, Galfridum de Martinny et 
fratres ejus, Philippum Marc. et fratres ejus, et Galfridum 
nepotem ejus, et totam sequelam eorundem. 


51.—Et statim post pacis reformacionem amovebimus de 
regno omnes alienigenas milites, balistarios, servientes, 
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stipendiarios, qui venerint cum equis et armis ad nocumentum 
regni. 


52.—Si quis fuerit disseisitus vel elongatus per nos sine 
legali judicio parium suorum, de terris, castellis, libertatibus, 
vel jure suo, statim ea ei restituemus; et si contencio super hoc 
orta fuerit, tunc inde fiat per judicium viginti quinque 
baronum, de quibus fit mencio inferius in securitate pacis. De 
omnibus autem illis de quibus aliquis disseisitus fuerit vel 
elongatus sine legali judicio parium suorum, per Henricum 
regem patrem nostrum vel per Ricardum regem fratrem 
nostrum, que in manu nostra habemus, vel que alii tenent, que 
nos oporteat warantizare, respectum habebimus usque ad 
communem terminum crucesignatorum; exceptis illis de 
quibus placitum motum fuit vel inquisicio facta per preceptum 
nostrum, ante suscepcionem crucis nostre : cum autem 
redierimus de peregrinacione nostra, vel si forte remanserimus 
a peregrinacione nostra, statim inde plenam  justiciam 
exhibebimus. 


53.—Eundem autem respectum habebimus et eodem modo 
de justicia exhibenda, de forestis deafforestandis vel remanseris 
forestis quas Henricus pater noster vel Ricardus frater noster 
afforestaverunt, et de custodiis terrarum que sunt de alieno 
feodo, cujusmodi custodias hucusque habuimus occasione 
feodi quod aliquis de nobis tenuit per servicium militare, et de 
abbaciis que fundate fuerint in feodo alterius quam nostro, in 
quibus dominus feodi dixerit se jus habere; et cum redierimus, 
vel si remanserimus a peregrinatione nostra, super hiis 
conquerentibus plenam justiciam statim exhibebimus. 


54.—Nullus capiatur nec imprisonetur propter appellum 
femine de morte alterius quam viri sui. 


55. Omnes fines qui injuste et contra legem terre facti sunt 
nobiscum, et omnia amerciamenta facta injuste et contra legem 
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terre, omnino condonentur, vel fiat inde per judicium viginti 
quinque baronum de quibus fit mencio inferius in securitate 
pacis, vel per judicium majoris partis eorundem, una cum 
predicto Stephano Cantuarensi archiepiscopo, si interesse 
poterit, et aliis quos secum ad hoc vocare voluerit. Et si 
interesse non poterit, nichilominus procedat negocium sine eo, 
ita quod, si aliquis vel aliqui de predictis viginti quinque 
baronibus fuerint in simili querela, amoveantur quantum ad 
hoc judicium, et alii loco eorum per residuos de eisdem viginti 
quinque, tantum ad hoc faciendum  electi et  jurati 
substituantur. 


56.—Si nos disseisivimus vel elongavimus Walenses de 
terris vel libertatibus vel rebus aliis, sine legali judicio parium 
suorum, in Anglia vel in Wallia, eis statim reddantur; et si 
contencio super hoc orta fuerit, tunc inde fiat in Marchia per 
judicium parium suorum; de tenementis Anglie secundum 
legem Anglie; de tenementis Wallie secundum legem Wallie; de 
tenementis Marchie secundum legem Marchie. Idem facient 
Walenses nobis et nostris. 


57.—De omnibus autem illis de quibus aliquis Walensium 
disseisitus fuerit vel elongatus, sine legali judicio parium 
suorum, per Henricum regem patrem nostrum vel Ricardum 
regem fratrem nostrum, que nos in manu nostra habemus, vel 
que alii tenent que nos oporteat warantizare, respectum 
habebimus usque ad communem terminum crucesignatorum, 
illis exceptis de quibus placitum motum fuit vel inquisicio facta 
per preceptum nostrum ante suscepcionem crucis nostre; cum 
autem redierimus, vel si forte remanserimus a peregrinatione 
nostra, statim eis inde plenam justitiam exhibebimus, 
secundum leges Walensium et partes predictas. 


58.—Nos reddemus filium Lewelini statim, et omnes 
obsides de Wallia, et cartas que nobis liberate fuerunt in 
securitate pacis. 
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59.—Nos faciemus Alexandro regi Scottorum de sororibus 
suis, et obsidibus reddendis, et libertatibus suis, et jure suo, 
secundum formam in qua faciemus aliis baronibus nostris 
Anglie, nisi aliter esse debeat per cartas quas habemus de 
Willelmo patre ipsius, quondam rege Scottorum; et hoc erit per 
judicium parium suorum in curia nostra. 


60. Omnes autem istas consuetudines predictas et libertates 
quas nos concessimus in regno nostro tenendas quantum ad 
nos pertinet erga nostros, omnes de regno nostro, tam clerici 
quam laici, observent quantum ad se pertinet erga suos. 


61.—Cum autem pro Deo, et ad emendacionem regni 
nostri, et ad melius sopiendum discordiam inter nos et barones 
nostros ortam, hec omnia predicta concesserimus, volentes ea 
integra et firma stabilitate in perpetuum gaudere, facimus et 
concedimus eis securitatem subscriptam; videlicet quod 
barones eligant viginti quinque barones de regno quos 
voluerint, qui debeant pro totis viribus suis observare, tenere, 
et facere observari, pacem et libertates quas eis concessimus, et 
hac presenti carta nostra confirmavimus; ita scilicet quod, si 
nos, vel justiciarius noster, vel ballivi nostri, vel aliquis de 
ministris nostris, in aliquo erga aliquem deliquerimus, vel 
aliquem articulorum pacis aut securitatis transgressi fuerimus, 
et delictum ostensum fuerit quatuor baronibus de predictis 
viginti quinque baronibus, illi quatuor barones accedant ad nos 
vel ad justiciarium nostrum, si fuerimus extra regnum, 
proponentes nobis excessum; petent ut excessum illum sine 
dilacione faciamus emendari. Et si nos excessum non 
emendaverimus, vel, si fuerimus extra regnum, justiciarius 
noster non emendaverit infra tempus quadraginta dierum 
computandum a tempore quo monstratum fuerit nobis vel 
justiciario nostro, si extra regnum fuerimus, predicti quatuor 
barones referant causam illam ad residuos de illis viginti 
quinque baronibus, et illi viginti quinque barones cum 
communia tocius terre distringent et gravabunt nos modis 
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omnibus quibus poterunt, scilicet per capcionem castrorum, 
terrarum, possessionum, et aliis modis quibus poterunt, donec 
fuerit emendatum secundum arbitrium eorum, salva persona 
nostra et regine nostre et liberorum nostrorum; et cum fuerit 
emendatum intendent nobis sicut prius fecerunt. Et quicumque 
voluerit de terra juret quod ad predicta omnia exequenda 
parebit mandatis predictorum viginti quinque baronum, et 
quod gravabit nos pro posse suo cum ipsis, et nos publice et 
libere damus licenciam jurandi cuilibet qui jurare voluerit, et 
nulli umquam jurare prohibebimus. Omnes autem illos de terra 
qui per se et sponte sua noluerint jurare viginti quinque 
baronibus de distringendo et gravando nos cum eis, faciemus 
jurare eosdem de mandato nostro sicut predictum est. Et si 
aliquis de viginti quinque baronibus decesserit, vel a terra 
recesserit, vel aliquo alio modo impeditus fuerit, quominus ista 
predicta possent exequi, qui residui fuerint de predictis viginti 
quinque baronibus eligant alium loco ipsius, pro arbitrio suo, 
qui simili modo erit juratus quo et ceteri. In omnibus autem 
que istis viginti quinque baronibus committuntur exequenda, si 
forte ipsi viginti quinque presentes fuerint, et inter se super re 
aliqua discordaverint, vel aliqui ex eis summoniti nolint vel 
nequeant interesse, ratum habeatur et firmum quod major pars 
eorum qui presentes fuerint providerit, vel preceperit ac si 
omnes viginti quinque in hoc consensissent; et predicti viginti 
quinque jurent quod omnia antedicta fideliter observabunt, et 
pro toto posse suo facient observari. Et nos nichil 
impetrabimus ab aliquo, per nos nec per alium, per quod aliqua 
istarum concessionum et libertatum revocetur vel minuatur; et, 
si aliquid tale impetratum fuerit, irritum sit et inane et 
numquam eo utemur per nos nec per alium. 


62.—Et omnes malas voluntates, indignaciones, et rancores, 
ortos inter nos et homines nostros, clericos et laicos, a tempore 
discordie, plene omnibus remisimus et condonavimus. Preterea 
omnes transgressiones factas occasione ejusdem discordie, a 
Pascha anno regni nostri sextodecimo usque ad pacem 
reformatam, plene remisimus omnibus, clericis et laicis, et 
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quantum ad nos pertinet plene condonavimus. Et insuper 
fecimus eis fieri litteras testimoniales patentes domini Stephani 
Cantuariensis archiepiscopi, domini Henrici Dublinensis 
archiepiscopi, et episcoporum predictorum et magistri 
Pandulfi, super securitate ista et concessionibus prefatis. 


63.—Quare volumus et firmiter precipimus quod Anglicana 
ecclesia libera sit et quod homines in regno nostro habeant et 
teneant omnes prefatas libertates, jura, et concessiones, bene et 
in pace, libere et quiete, plene et integre, sibi et heredibus suis, 
de nobis et heredibus nostris, in omnibus rebus et locis, in 
perpetuum, sicut predictum est. Juratum est autem tam ex 
parte nostra quam ex parte baronum, quod hec omnia 
supradicta bona fide et sine malo ingenio observabuntur. 
Testibus supradictis et multis aliis. 


Data per manum nostram in prato quod vocatur Ronimed. 
inter Windlesoram et Stanes, quinto decimo die junii, anno 
regni nostri decimo septimo. 
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263 Felipe Il, Cartas a sus hijas desde Portugal 
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248 Citas del Presidente Mao Tse-Tung (El Libro Rojo) 
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246 José María de Pereda, Pedro Sánchez 

245 Pío XI, Ante la situación social y política (1926-1937) 
244 Herbert Spencer, El individuo contra el Estado 

243 Baltasar Gracián, El Criticón 
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238 Cornelio Nepote, Vidas de los varones ilustres 
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236 Platón, Las Leyes 

235 Baltasar Gracián. El Político Don Fernando el Católico 
234 León XII!, Rerum Novarum 

233 Cayo Julio César, Comentarios de la Guerra Civil 
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231 Melchor Cano, Consulta y parecer sobre la guerra al Papa 
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229 Concilio II de Toledo 


228 Julián Ribera, La enseñanza entre los musulmanes 
españoles 


227 Cristóbal Colón, La Carta de 1493 


226 Enrique Cock, Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 
1592 
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225 José Echegaray, Recuerdos 


224 Aurelio Prudencio Clemente, Peristephanon o Libro de 
las Coronas 


223 Hernando del Pulgar, Claros varones de Castilla 


222 Francisco Pi y Margall, La República de 1873. Apuntes 
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221 El Corán 


220 José de Espronceda, El ministerio Mendizábal, y otros 
escritos políticos 


219 Alexander Hamilton, James Madison y John Jay, El 
Federalista 


218 Charles F. Lummis, Los exploradores españoles del siglo 
XVI 


217 Atanasio de Alejandría, Vida de Antonio 


216 Muhammad Ibn al-Qutiyya (Abenalcotía): Historia de la 
conquista de Al-Andalus 


215 Textos de Historia de España 


214 Julián Ribera, Bibliófilos y bibliotecas en la España 
musulmana 
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205 Gregorio Magno, Vida de san Benito abad 


204 Lord Bolingbroke (Henry St. John), Idea de un rey 
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contemporánea 
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guerra contra los indios. 
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otros escritos 


197 Manuel José Quintana, Vidas de los españoles célebres 
196 Francis Bacon, La Nueva Atlántida 

195 Alfonso X el Sabio, Estoria de Espanna 

194 Platón, Critias o la Atlántida 

193 Tommaso Campanella, La ciudad del sol 

192 Ibn Battuta, Breve viaje por Andalucía en el siglo XIV 


191 Edmund Burke, Reflexiones sobre la revolución de 
Francia 


190 Tomás Moro, Utopía 


189 Nicolás de Condorcet, Compendio de La riqueza de las 
naciones de Adam Smith 


188 Gaspar Melchor de Jovellanos, Informe sobre la ley 
agraria 


187 Cayo Veleyo Patérculo, Historia Romana 
186 José Ortega y Gasset, La rebelión de las masas 


185 José García Mercadal, Estudiantes, sopistas y pícaros 
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184 Diego de Saavedra Fajardo, Idea de un príncipe político 
cristiano 


183 Emmanuel-Joseph Sieyés, ¿Qué es el Tercer Estado? 
182 Publio Cornelio Tácito, La vida de Julio Agrícola 


181 Abú Abd Allah Muhammad al-Idrisi, Descripción de la 
Península Ibérica 


180 José García Mercadal, España vista por los extranjeros 
179 Platón, La república 


178 Juan de Gortz, Embajada del emperador de Alemania al 
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177 Ramón Menéndez Pidal, Idea imperial de Carlos V 
176 Dante Alighieri, La monarquía 


175 Francisco de Vitoria, Relecciones sobre las potestades civil 
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174 Alonso Sánchez y José de Acosta, Debate sobre la guerra 
contra China 


173 Aristóteles, La política 
172 Georges Sorel, Reflexiones sobre la violencia 
171 Mariano José de Larra, Artículos 1828-1837 


170 Félix José Reinoso, Examen de los delitos de infidelidad a 
la patria 


169 John Locke, Segundo tratado sobre el gobierno civil 


168 Conde de Toreno, Historia del levantamiento, guerra y 
revolución de España 


167 Miguel Asín Palacios, La escatología musulmana de la 
Divina Comedia 


166 José Ortega y Gasset, España invertebrada 
165 Ángel Ganivet, Idearium español 
164 José Mor de Fuentes, Bosquejillo de la vida y escritos 
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163 Teresa de Jesús, Libro de la Vida 


162 Prisco de Panio, Embajada de Maximino en la corte de 
Atila 


161 Luis Goncalves da Cámara, Autobiografía de Ignacio de 
Loyola 


160 Lucas Mallada y Pueyo, Los males de la patria y la futura 
revolución española 


159 Martín Fernández de Navarrete, Vida de Miguel de 
Cervantes Saavedra 


158 Lucas Alamán, Historia de Méjico... hasta la época 
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156 Eutropio, Breviario de historia romana 


155 Pedro Ordóñez de Ceballos, Viaje del mundo 


154 Flavio Josefo, Contra Apión. Sobre la antigúedad del 
pueblo judío 


153 José Cadalso, Cartas marruecas 
152 Luis Astrana Marín, Gobernará Lerroux 


151 Francisco López de Gómara, Hispania victrix (Historia 
de las Indias y conquista de México) 


150 Rafael Altamira, Filosofía de la historia y teoría de la 
civilización 

149 Zacarías García Villada, El destino de España en la 
historia universal 

148 José María Blanco White, Autobiografía 


147 Las sublevaciones de Jaca y Cuatro Vientos en el diario 
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146 Juan de Palafox y Mendoza, De la naturaleza del indio 
145 Muhammad Al-Jusaní, Historia de los jueces de Córdoba 


144 Jonathan Swift, Una modesta proposición 


40 


143 Textos reales persas de Darío I y de sus sucesores 


142 Joaquín Maurín, Hacia la segunda revolución y otros 
textos 


141 Zacarías García Villada, Metodología y crítica históricas 
140 Enrique Flórez, De la Crónica de los reyes visigodos 
139 Cayo Salustio Crispo, La guerra de Yugurta 


138 Bernal Díaz del Castillo, Verdadera historia de... la 
conquista de la Nueva España 


137 Medio siglo de legislación autoritaria en España (1923- 
1976) 


136 Sexto Aurelio Víctor, Sobre los varones ilustres de la 
ciudad de Roma 


135 Códigos de Mesopotamia 

134 Josep Pijoan, Pancatalanismo 

133 Voltaire, Tratado sobre la tolerancia 

132 Antonio de Capmany, Centinela contra franceses 
131 Braulio de Zaragoza, Vida de san Millán 

130 Jerónimo de San José, Genio de la Historia 


129 Amiano Marcelino, Historia del Imperio Romano del 350 
al 378 


128 Jacques Bénigne Bossuet, Discurso sobre la historia 
universal 


127 Apiano de Alejandría, Las guerras ibéricas 


126 Pedro Rodríguez Campomanes, El Periplo de Hannón 
ilustrado 


125 Voltaire, La filosofía de la historia 
124 Quinto Curcio Rufo, Historia de Alejandro Magno 


123 Rodrigo Jiménez de Rada, Historia de las cosas de 
España. Versión de Hinojosa 
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122 Jerónimo Borao, Historia del alzamiento de Zaragoza en 
1854 


121 Fénelon, Carta a Luis XIV y otros textos políticos 


120 Josefa Amar y Borbón, Discurso sobre la educación física 
y moral de las mujeres 


119 Jerónimo de Pasamonte, Vida y trabajos 
118 Jerónimo Borao, La imprenta en Zaragoza 
117 Hesíodo, Teogonía-Los trabajos y los días 


116 Ambrosio de Morales, Crónica General de España (3 
tomos) 
115 Antonio Cánovas del Castillo, Discursos del Ateneo 


114 Crónica de San Juan de la Peña 

113 Cayo Julio César, La guerra de las Galias 

112 Montesquieu, El espíritu de las leyes 

111 Catalina de Erauso, Historia de la monja alférez 
110 Charles Darwin, El origen del hombre 

109 Nicolás Maquiavelo, El príncipe 


108 Bartolomé José Gallardo, Diccionario crítico-burlesco 
del... Diccionario razonado manual 


107 Justo Pérez Pastor, Diccionario razonado manual para 
inteligencia de ciertos escritores 


106 Hildegarda de Bingen, Causas y remedios. Libro de 
medicina compleja. 


105 Charles Darwin, El origen de las especies 


104 Luitprando de Cremona, Informe de su embajada a 
Constantinopla 


103 Paulo Álvaro, Vida y pasión del glorioso mártir Eulogio 


102 Isidoro de Antillón, Disertación sobre el origen de la 
esclavitud de los negros 
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101 Antonio Alcalá Galiano, Memorias 
100 Sagrada Biblia (3 tomos) 
99 James George Frazer, La rama dorada. Magia y religión 


98 Martín de Braga, Sobre la corrección de las supersticiones 
rústicas 


97 Ahmad Ibn-Fath Ibn-Abirrabía, De la descripción del 
modo de visitar el templo de Meca 


96 lósif Stalin y otros, Historia del Partido Comunista 
(bolchevique) de la U.R.S.S. 


95 Adolf Hitler, Mi lucha 

94 Cayo Salustio Crispo, La conjuración de Catilina 
93 Jean-Jacques Rousseau, El contrato social 

92 Cayo Cornelio Tácito, La Germania 


91 John Maynard Keynes, Las consecuencias económicas de la 
paz 


90 Ernest Renan, ¿Qué es una nación? 
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y conquista de la Nueva España 
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87 Cayo Cornelio Tácito, Historias 
86 Pierre-Joseph Proudhon, El principio federativo 


85 Juan de Mariana, Tratado y discurso sobre la moneda de 
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83 Marx y Engels, Manifiesto del partido comunista 

82 Pomponio Mela, Corografía 


81 Crónica de Turpín (Codex Calixtinus, libro IV) 
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80 Adolphe Thiers, Historia de la Revolución Francesa (3 
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79 Procopio de Cesárea, Historia secreta 


78 Juan Huarte de San Juan, Examen de ingenios para las 
ciencias 


77 Ramiro de Maeztu, Defensa de la Hispanidad 

76 Enrich Prat de la Riba, La nacionalidad catalana 

75 John de Mandeville, Libro de las maravillas del mundo 
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73 Francisco Pi y Margall, La reacción y la revolución. 
Estudios políticos y sociales 


72 Sebastián Fernández de Medrano, Breve descripción del 
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69 Ibn Idari Al Marrakusi, Historias de Al-Ándalus (de Al- 
Bayan al-Mughrib) 

68 Octavio César Augusto, Hechos del divino Augusto 

67 José de Acosta, Peregrinación de Bartolomé Lorenzo 
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65 Julián Juderías, La leyenda negra y la verdad histórica 


64 Rafael Altamira, Historia de España y de la civilización 
española (2 tomos) 


63 Sebastián Miñano, Diccionario biográfico de la Revolución 
Francesa y su época 


62 Conde de Romanones, Notas de una vida (1868-1912) 


61 Agustín Alcaide Ibieca, Historia de los dos sitios de 
Zaragoza 
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60 Flavio Josefo, Las guerras de los judíos. 


59 Lupercio Leonardo de Argensola, Información de los 
sucesos de Aragón en 1590 y 1591 


58 Cayo Cornelio Tácito, Anales 
57 Diego Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada 
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55 Geoffrey de Monmouth, Historia de los reyes de Britania 


54 Juan de Mariana, Del rey y de la institución de la dignidad 
real 
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48 Anales Toledanos 

47 Piotr Kropotkin, Memorias de un revolucionario 
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43 José de Acosta, Historia natural y moral de las Indias 
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39 Alexis de Tocqueville, Sobre la democracia en América 
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